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L 
el año 1884. 

a presenc ia española en 
e l Sahara Occidental, de 
forma relativamente esta­
ble, se remonta a fInales 
de l s iglo X IX con la ocu­
pac ión de Río de Oro en 
Sin embargo, habrá que 

esperar a la década de los tre inta para 
que la co lonización del ten"itorio comien­
ce a hacerse efectiva, al ex te nderse a lo 
largo y ancho de la zona de soberanía 

espai'iola, que hasta esos momentos había 
limitado s u presenc ia colonial a escasos 
puntos cos teros. 

Este proceso de ampliac ió n e fec ti ­
va comienza en 1934 con la ocupación 
de Smara, la ciudad que a finales del XIX 
fundó Ma el Ai nin , personaje de gran 
inlluenc ia religiosa y política e ntre los 
saharau is y abanderado en la lucha con­
tra la presencia francesa en Marruecos 
y Mauritania. También en ese año se 

El Aaiun en la década de los 60 

produjo la toma po r parte de l Coronel 
Capaz de Ifni. En e l año 1938, y como 
consecuenc ia del inte nto español por 
dominar e l inte ri or de l te rr itor io del 
Sahara, e l e nto nces capit<in Antonio de 
Oro Pulido llegó a Aaiu n. El fue rte es ta ­
blecido por e l c itado militar, j unto a un 
coberti zo constru ido con anterio ridad 
por Moian, miembro de la tri bu de los 
lzargu ien, fueron las dos primeras edi ­
ficac iones de la que pasado los años fu e 
capital de la prov inc ia españ o la d e l 
Sahara Occ idental. En es ta nueva etapa 
de la colonizac ió n del Sahara represen­
tó un pape l fundamental e l in te rés de 
Franc ia por conseguir que e l territo ri o 
bajo jurisdicción españo la no sirv iera de 
"santuario" a los grupos de saharau is 
que venían oponiéndose por las armas 
a la presenc ia colo nial francesa e n el 
noroeste afri cano. 

Esta extens ió n de la presencia espa­
ño la supuso e l inic io de un proceso que 
cambió por comple to la config uración 
social y las relac io nes económicas hasta 
e ntonces vigentes e n e l Sahara. De l 
nomadeo se pasaría progres ivame nte, 
aunque de forma lenta a la sedenta ri za­
ción de los saharaui s. y as í lo refl eja e l 
censo del año 1974, donde e l 82% de la 
poblac ió n indígena se encuentra es ta­
blecida de forma fija en distintos núcle­
os urbanos. En resume n, tal y como 
señala Em ilio Ontañon, "España no se 
inte resó realmente por e l Sahara hasta 
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el año 1934, momento en el que se pro­
ducen las expediciones de Galo Bullón y 
de Oro y 5610,a partir de 1938 se inició el 
desarrollo de Aai un, tras el asentamiento 
en la margen izquierda de la Saguia el 
Harnra de Antonio de Oro, por entonces 
Gobernador do la zona, junto a sus hom­
bres". 

Se inició en esos momentos el más 
importante intento de sedentarización de 
la población saharaui. Desde los primeros 
momentos el Aaiun no sólo será un pues­
lO mi litar de importancia, también se esta­
blecerán pequeños comercios y centros 
admin istrativos, alliempo que "se alum­
braron fuentes en una y otra margen de la 
Saguia el Hamra, y se iniciaron los culti­
vos, tanto por los organismos oficiales, de 
un modo experimental y de enseñanza, 
como por los naturales del país que tuv ie­
sen conocimientos agrícolas, a los que se 
les distribuyeron parcelas" . Seis años des­
pués de la ocupación por Anton io de Oro 
del Aaiun, y siguiendo el relato de Galo 
Bullón, la ciudad contaba ya con "impor­
lantes almacenes de sociedades al por 
mayor, barrio comercial, plazas ampl ias, 
calles espaciosas .. . , escuelas españolas, 
escuela de Artes y Oficios, hospital, cómo­
das viviendas y una población indígena que 
se ha sedentarizado y edifica por su cuen­
ta viviendas para sí y para alquiler, que labra 
tierras, posee huertas a las que aplica la ense­
ñanza que se les da en nuestra pequeña gran­
ja de experimentación, en donde hay ins­
talados además gallineros, vaquería, por­
querizas, etc.". Como vemos, la sociedad 
indígena progresivamente se iba incorpo­
rando al nuevo sistema económico que 
imponía la presencia de los españoles en 
sus territorios, bien mediante su dedicación 
a un naciente negocio inmobiliario o con 
su especialización en actividades agríco­
las, sistema en el que algunos veían la 
posibilidad de huir del modo de vida nóma­
da, siempre sujeto a las difíci les condi­
ciones del Sahara. 

El interés español por la explotación 
de las más que probables riquezas del 
mineras del Sahara originó el inicio de 
una serie de expediciones científicas, que 
comenzaron en el año 1945, si bien hubo 
un paréntesis en estas exploraciones en 
los años 1957 Y 1958, como consecuen­
cia de la guerra que tuvo lugar en esos 
años entre el ejército español y las Bandas 
Armadas de Libernción (BAL.) y diferentes 
grupos saharauis. 

La evolución económica y política del 

Sahara está directamente relacionada con 
el desarrollo de las diferentes expedicio­
nes investigadoras. En función del objeto 
de estudio de las mismas podemos disti n­
gu ir tres etapas: 

1.. La iniciada en 1941, por Mnnu,l AIf~ 

con el objetivo de estudiar la posible ex is­
tencia de yacimientos de hierro, fosfatos 
y otros minerales. Consecuencia de estos 
estudios será el encargo a la empresa públi­
ca ADARO de los trabajos de campo nece­
sarios para la posible puesta en marcha de 
los yacimientos descubiertos. Así, en 1955, 
la cilada empresa señalaba en su Memoria 
anual que "por la baja Ley de estos fosfa­
tos y por su situación geográfica no es 
posible llegar a una explotación remune­
radora a los precios actuales, pero hay en 
este punto un problema de autarquía que 
tal vez aconseje llevarlo adelante aún con 
pérdidas". 

2.- La segunda etapa vendrá marcada 
por las prospecciones petrolíferas. Se ini­
ció en 1959 y se extiende en su plenitud 
hasta 1964. El comienzo de esta fase viene 
marcado por la aprobación, en marzo de 
1959, de la Ley de Hidrocarburos. Durante 
los años 1960 y 1961 las compañías petro­
líferas invertirán en investigación casi 
3.000 millones de pesetas. Esta si tuación 
provocó una importante reactivación eco­
nómica y un rápido crecimiento del Aaiun, 
de Forma tal que en 1963, José Ma Ríos, 
Presidente de ENM INSA (Empresa 
Nacional Minera del Sahara), señalaba 
que ;tuna de las dificultades mayores con 
las que se tropezó fue el rápido y desme­
surado crecimiento de Aaiun, motivado 
por la gran importancia de las investiga­
ciones petrolíferas que se llevan a cabo, 10 
que hacía casi imposible encontrar cual­
quier clase de alojamiento, tanto para el 
personal técnico, como para los emplea­
dos y obreros" . Sin embargo, esta reacti­
vación fue transi toria, por el escaso inte­
rés comercial de los resultados de las inves­
tigaciones, en relación con los precios del 
petróleo en esos momentos. 

Las investigaciones petrolíferas, Fun­
damentalmente de CEPSA, llevaron al 
descubrimiento del yacimiento de fosfa­
tos de Bu-Craa. Esta empresa obtuvo en 
1960 nueve pennisos de investigación, que 
afectaban a 2.163.781 hectáreas, siendo uno 
de los pumos objeto de estudio la zona en 
la que se encontraba el citado yacimien­
to. A principios de 1962 CEPSA suspen-
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de sus trabajos de campo, para proceder 
al análisis de los resultados, y en julio de 
ese mismo año se constituía ENMINSA, 
si bien desde septiembre de 196 1 existía 
una Comis ión del [NI , e ncargada del estu­
dio de las posibi lidades mineras de l Sahara. 
Dicha comi si6n surgió de la entrevista 
reali zada e n e ne ro de 1961 e ntre e l 
Prcsidentedell Nl, Sr. Suanzes y los inge­
nieros Sres. de la Viña y Ríos. sie ndo pre­
sidida por éste último. 

3.- La tercera fa se se inicia con la 
const ituc ión en 1962 de la e mpresa antes 
mencionada, ENMlNSA, y eSluvocentrada 
en la nueva política planificadora del IN! 
sobre e l territorio con la posterior cons­
titución, en 1968, de FOSB UCRAA, con­
tin uadora de la la bor dc ENM INSA. 
Dura nte esta tercera elapa, el Sahara, y su 
capital Aaiun, conocieron el momento de 
mayor desarrollo económico, al aumen­
tar considerablemente su población euro­
pea, atraída por las expectativas económicas 
que generaba el yac imiento de Bu-eraa, 
al tie mpo que se ponía e n marcha el Plan 
de Promoción del Sahara, fundamental ­
mente des tinado a las inversiones públi­
casen inrraestructuras, conducentes a pre­
parar e l territorio para el despegue eco-

nó mico que se espe raba como conse­
cue ncia de la exportac ión de fosfatos al 
me rcado mundial. No e n vano se preve­
ía que e l Sahara se convirtie ra e n e l c uar­
to productor mundi al de fosfatos, tras 
EE.UU., Marruccos y la URSS. 

El fuerte despegue de l Sahara se fue 
haciendo evidente a lo largo de esta etapa, 
pues se observa un progresivo incremen­
to de los presupuestos destinados a la 
zona y el continuo crecimiento de la pobla­
ción españo la asentada de forma perma­
ne nte e n la región. 

El desarro llo económico de l territorio 
gene raba de forma parale la diferentes 
s ituaciones que indicaban que algo comen­
zaba a moverse en el Sahara y en sus gen­
tes en e l camino hacia un futuro al mar­
gen del coloni alismo español. Los pri ­
meros síntomas de disconformidad de la 
población saharaui con la si tuac ión exis­
tente se produje ron e n los últimos años 
de la década de los c incuenta. Tras la 
independenc ia de Marruecos, e n 1956, y 

al abrigo de la idea del Gran Marruecos 
propugnado por E l Fassi, fund ador del 
movimiento nacionalista marroquí, el par­
tido Istiqlal, se produjeron los primeros 
e nfre ntamie ntos armados entre g rupos 

indígenas y tropas españolas en la totali ­
dad del Sahara Occidental y que ha pasa­
do a ser conoc ido solamente como la 
G uerra de lfni. En ella, las Bandas Annadas 
de Liberac ión, g rupos integrados por ele­
mentos que no se habían integrado en las 
F uerzas 'Armadas Reales (F.A.R), luc ha­
ron junto a saharauis con el objetivo de 
dar fin a la presencia española en el te rri­
torio. Difere ntes facciones saharauis, fun­
damentalmente erguibat e izarguien, se ali ­
nearon con las posiciones marroquíes, 
logrando no solo importantes avances 
sino también el repliegue del ejército espa­
ñol e n puntos próx imos a la costa del 
Sahara. La fuerte censura de prensa impi­
dió que la sociedad española tuviese cono­
cimiento de lo que estaba ocurriendo en 
la colonia africana y sólo las fami lias de 
los soldados fa llecidos en los combates 
tu vieron conciencia exacta de lo ocurri­
do, caso de los c uare nta y dos militares 
muertos en el combate que tuvo lugar el 
13 de e ne ro de 1958 en Edchera, punto 
a ve intidós kilómetros de Aaiu n, en e l 
que e l Ejérc ito de Liberación infl ig ió un 
fuerte castigo a las tropas españolas. Diego 
Aguirre e leva a 152 el total de fallecidos 
en los e nfre nta mientos de los años 1957 
y 58, a los que añade la cifra de 5 18 heri -

El puerto de Aaiun con la flota pesquera marroquí. Al fondo, el muelle construído para embarcar los fosfatos 

45 



 

 

46 

dos y 53 desaparecidos. La situación en 
los meses de agosto y sept iembre de 1957 
queda perfecta mente definid a por e l 
Gobernador de l terri torio al afi rmar que 
"Se está crea/ldo IIIwfuer::.a enemiga que 
ya hoyes posible sea superior a la flues­
Ira y qlle ( :01/ los mellios de que dispon­
go 110 puedo combari/: A Alcubilla (jefe 
del E.M. C.) le escribí pidiendo medios en 
persol/al y transportes, a/l/Il/ue, por lo 
qlle me cO/l testó. /lO parecel/ muy propi­
cios a dán/le/os. A esta gente l/O se les echa 
como /la sea por la f uerza. POlleros de 
acuerdo COI/ el Ministerio del Ejército y 
hacer todo lo posible para proporcio­
l/arme medios". 

Tras un periodo en e l que los españo­
les no pudieron o no quisieron contra­
rrestar las o fensivas de las B.A .L. , la 
actuación militar conjunta hi spano - fran­
cesa, en lo que se denominó OPERA ­
CI6N ECOUVILLON, logró recuperar el 
territorio ced ido y desplazar a la fronte­
ra marroq uí a los diferentes gru pos que 
venían actuando. En estos enfrentamien­
tos jugó un destacado papel el saharaui 
Hatri uld Said uld Yumani , chiuj de la 
facción Bohiat, de los Erguibat, y que 
será una figura destacada en la hi storia 
reciente del Sahara, hasta su fallecimien­
to en 1997 en Marruecos. Este destacado 
líder saharau i, inicialmente alineado con 
los gru pos armados, acabará dirigiéndo­
se a las autoridades francesas establec i-

T 

Aaiun en jul io de 199B 

das en Mauritania en demanda de protección 
para sus gentes y las de otras tri bus. Como 
más adelante veremos, Hatri uld Said sería 
en la década de los setenta presidente de 
la Asamb lea Gene ral del Sahara y 
Procurador de las Cort es rranquistas, así 
como hombre de confianza del Almi rante 
Carrero Blanco. En 1975, tras asistir a 
una sesión de las Cortes en Madrid y rea­
lizar una escala en el Aeropuerto de Gando, 
se desplazó a Marruecos donde se some­
tió a Hassan 11. 

La operación ECOUV/LLON signi fi­
có la primera muestra de la política de cola­
borac ión entre las autoridades francesas 
y las españolas en esta parte del noroes­
te africano que tuvo su continuación en 
oc tubre de 1960 cuando ti ene lugar en 
Madrid un a reunión e ntre e l Direc tor 
General de Plazas y Provincias Afri canas, 
General Díuz de Vi llegas y e l Coronel 
Villie rs de L' lsle-Adam, Adjunto al Jefe 
del Gabinete Mi li tardel Primer Ministro 
francés. El objelO de la reunión es expli ­
car a las autoridades españolas e l proce­
so de independenc ia de Mauritania, que 
cul minará e l 28 de noviembre de ese año, 
y los problemas que para ambos pa íses se 
puedan deri var. El enviado francés apun­
ta como primer problema la probable reac­
c ión marroquí de 11 0 reconocer a la nueva 
Repúbli ca Islámica de Mau ritan ia y una 
más que posible acción subversiva por 
parte de aque l país con la finalidad de 

gene rar descontento entre los mauri ta­
nos. En este punto, considera como de vital 
importancia e l papel que puedan desem­
peñar los indígenas pe rtenecientes a la 
tribu Erguibat, a los quc c ifra en 27 o 28 
mil. En su opinión, este importan tc grupo 
podría optar por a lg una de las siguie ntes 
opciones: a)constituirse en nac ión inde­
pend iente ; b) integrarse en e l Sahara 
Español; c) Unirse al Sah;m.l rrancés; d) 
integrarse en Maurilania; Y e) unirse a 
Marruecos. El Corone l Villie rs plantea 
entonces la neces idad de adoptar dos tipos 
de medidas. Una de carácter defensivo, con­
sisten te en lograr la fijación de los ergui ­
bat en Mauritani a y e l Sahara Español 
mediante los incentivos económicos nece­
sarios que les pe rmitan vivir sin su tra­
dicional movi lidad por la neces idad de pas­
tos para sus camellos y de mercados para 
su venta. Esto impediría sus habituales I"ras­
lados al sur de Marruecos. a Gu limill , 
donde podrían se r sometidos a activida­
des políticas contrarias a los intereses 
franco - españoles. Sin embargo, es te 
aspecto defensivo debí¡¡ verse comple­
mentado con o tra segunda medida de 
carácter ofensivo, de forma tal que las 
acti vidades petro lífe ras en Tarfaya de la 
empresa italiana E.N. I., dirigida por Mallei, 
no se desarro ll aran fác ilmente ni llega­
ran a tener éx ito con "objeto de que no se 
desarrolle la economía del Sur marroqu í, 
que pudiera atraer a los saharauis." Este 



 

 

último objetivo debía lograrse " por todos 
los medios". Esta posición francesa, cla­
ramente expresada por el Coronel Vil liers, 
fue criticada por el Gobernador General del 
Sahara, e l General Alonso, quien en escri ­
to dirigido al Director General de Plazas 
y Provincias Africanas, afirnlaba lo siguien­
te: "Conforme con la idea de que no nos 
conviene que ex ista una situación en el sur 
marroquí que atraiga a los saharauis, es pre­
ciso pensar bien en los medios pma lograr­
lo. El Coronel Villiers di ce claramente que 
hay que impedir que las acti vidades de 
investigación petrolífera del italiano Matlei 
en Tarfaya se desarrollen normalmente, 
para que no ll eguen a tener éx ito. Ent iendo 
que esto exigirá rea li zar actos de sabotaje 
y agres iones contra los que trabajan en 
di chas investi gaciones." 

A continuación el General Alonso mos­
traba su absoluta di sconformidad con estos 
procedimientos, para lo que alegaba varias 
rawnes, pero sobre todo, la ex istencia a esca­
sa distancia de Tarfaya, en la zona espa­
ñola, de trabajos de investigación petrolí­
fera que podrían ser atacados en represa­
lia por las acc iones llevadas a cabo sobre 
la zona marroq uí. Por último, el General 
Alonso señalaba que "para lograr e l fin de 
que los saharaui s no sean atra ídos hacia el 
sur marroquÍ, es prec iso crear una situa­
ción más favorab le en el Sahara Español 
yen Mauritania, mediante una continua pre­
ocupación por resolver sus problemas eco­
nómicos, sanitarios y culturales, y elevar 
su ni vel de vida al ritlllo más rápido posi­
ble. España y Francia tienen más posibi­
lidades y medios que MarTuecos y deben 
ponerse en acción. El dinero empleado en 
eso será más fruct ífero y seguramente 
menos cantidad que el necesario pam garan­
tizar la protección de nuestros grupos de 
investigac ión petrolífera, en toda la exten­
sión de nuestra Provincia, an te las segu­
ras agresiones que se real izarán como 
represalia y contestación a las hechas en 
Tarfaya: ' 

No obstante lo anterior, e l día 14 de 
marzo de 196 1, c inco meses después de la 
reunión entre el representante del Gobierno 
francés y el Director Genera l de Plazas y 
Provincias Africanas en Madrid , cuatro 
técnicos italianos de la Compañía Agip 
Mineraria, del grupo Mattei , que trabajan 
en las prospecciones de Tarfaya, "son sor­
prendidos cerca de la frontera al nOl1e de 
Aaiu lI y conducidos a esta población e l 
mismo día", itaJianos serán 

tras ladados a Las Palmas el 17 de marzo 
y ese mismo día una av ioneta los traslada 
nuevamente a Tarfaya. El Gobierno General 
del Sahara infonnó que los técnicos imlianos 
se habían perdido como consecuencia del 
mal tiempo, por lo que fueron trasladados 
al Aaiu n con la fina lidad de garanti zar su 
seguridad. Previamente, el 1I de marzo, once 
técn icos petro líferos, tres norteamerica­
nos, dos canadienses, un francés y cincos 
españoles fueron secuestrados en un cam­
pamento de la Un ion Oil Company y tras­
ladados a Marruecos, donde serán entre­
gados a los em bajadores de Estados U nidos, 
Francia, Rei no Unido y España e l 2 1 de 
marzo por Hassan 11 , quien había sido pro­
clamado rey e l 26 de febrero de ese mismo 
año. Estas actuac iones parecen poner de 
manifiesto que se había puesto en marcha 
lo que e l General Alonso expresaba como 
un temor en su escrito de 19 de octubre de 
1960. 

Pero la actividad de los servicios de infor­
mac ión españoles 110 fue a lo largo ele los 
años de presenc ia en el Sahara ori entados 
exclusivamente a la colaborac ión con la otra 
potencia co lonial. Sólo algunos años más 
tarde de esta colaboración hispano francesa, 
se iniciaron contactos entre los servic ios 
especiales españoles y los marroqu íes. En 
efecto, en e l año 1964, e l entonces 
Comandante Dlimi , Director de Seguridad 
Adjunto y e l Comandante Youssi, adjun­
to a l Genera l Ufkir, del Servic io de 
Información Militar del Ejército marroquÍ 
visi taron Aaiun en compañía de dos ofi­
ciales españoles del Alto Estado Mayor. Su 
objetivo era coordinar la actuación de los 
respectivos serv ic ios de in fo rmación en lo 
referente a las fronte ras de ambos países 
con Arge li a, y evitar posib les actuaciones 
argelinas en esa zona, que "pudieran crear 
un incidente que pertu rbara las relaciones 
hi spano - marroquíes ." Esta colaboración 
en e ltelTitori o del Sahara se emprendía tras 
el éxito de la desarrollada en las plazas de 
soberanía. Ceuta y MeJilla, con la fi nali ­
dad de restringir la entrada de elementos 
procedentes deArgelia y Egipto, que pos­
te ri ormente pudieran dirig irse hac ia 
Marruecos. El Alto Estado Mayor, con esta 
colaboración pretendía "consolidar al Rey, 
al tiempo que aumentamos nuestro pres­
tigio en sus esferas oficia les." 

Esta política de colaboración entre e l 
Alto Estado Mayor y las autoridades mili ­
tares marroquíes supuso el inicio, ya en L964. 
de la política de simpatía que e l organis-



 

 
mo militar espailol mantu vo hac ia 
Marruecos en los momentos decisivos de 
finales de 1975, que culminaron con la firnla 
de los Acuerdos Tripartitos de Madrid. 
Como es sabido, la tesis favorable a la 
entrega dellerrilorio a Marruecos gozó de 
mayor aceptac ión en el Estado Mayor, 
frente a las teorías contrarias sostenidas 
por sectores de gobierno. 

En la década de los sesenta el núme­
ro de emigrantes españoles, fundamen­
talmen te canarios, comienza a adquirir 
importancia. Su presencia en diferentes sec­
tores, fundamentalmente en las excavaciones 
de Bu-Cma, constntcción y pequeño comer­
cio, provocó preocupación y malestar entre 
Jos saharauis más jóvenes, que denuncia­
ban como los emigrantes. sobre todo los 
procedentes de las islas, ocupaban pues­
(OS de trabajo que en su opinión debían ser 
ocupados por los naturales del territorio. 

No obstante, la preocupación del gobier­
no por el control de la población saharaui 
llevó a la admin istrac ión colonial a emple­
ar mano de obra indígena de fo rma exce­
siva, de manera que en los presupuestos 
destinados a la reali zación de las nume­
rosas pistas que se trazaron durante esos 
años, el 70 % correspondía a mano de 
obra saharaui. Según diferentes informes, 
casi un 30% de la población indígena per­
cibía un salario de la administración espa­
ñola. 

Esta sedentarizac ión y proletari zación 
de un ampl io sector de los saharauis, junto 
a la aparición de una incipiente clase 
media, dedicada al comercio, acelerará el 
scntimielllo nacional iSla, que inicialmen­
te se traduce en una demanda de mayor 
participación en los asuntos del país. Las 
primeras reiv indicaciones de la juventud 
saharaui estuvieron relacionadas con la 
necesidad de cambiar el sistema de elec­
ción de los cllillj,jefes de fracción y tribu. 
En los primeros años de la década de los 
setenta se produjeron las primeras expe­
riencias de elección di recta de los cJ¡illj de 
menor calegoría, en un intento de la admi­
nistración colonial de contar con el res­
paldo de los sectores más progresistas y 
jóvenes de la población, ante la evidencia 
del desprestigio sufrido por los chillj exis­
tentes hasta esos momentos. Diferentes 
informes elaborados por el Estado Mayor 
del Sahara recomendaban en esos momen­
tos el apoyarse en lo que se denominaba 
"grupos progresisLaS" frente a los secto-

sencia a largo plazo en un territorio sobre 
el que las Naciones Unidas venían deman­
dando de forma reiterada se in iciara el 
proceso de descolonización. 

Pero frente a estos sectores que deman­
dabal¡ un enlendimieIllo conlos grupos que 
habían adquirido una mayor conciencia se 
encontraba otro que prefería seguir creyendo 
en la "inquebrantable le.li tad del pueblo 
saharaui hacia España". En estas cir­
cunstancias se produjo la primera gran 
manifestación de los saharaui s, en junio 
de 1970, como respuesta a la manifesta­
ción oficial, convocada para el mismo día 
por el Gobierno General del Sahara, con 
la que se pretendía que se expresase el sen­
timiento de adhesión hacia España, en el 
momento en que en Naciones Unidas se 
di scut ía sobre el futuro del país. Mientras 
1<.1 convocatoria oficial resultó un au ténti­
co fracaso. con la asistencia casi excJusi­
V.I de aque llos chillj absolutamente adic­
tos a la presencia colonial , a la que tantos 
beneficios personales debían, la reali za­
da como contramanifestaci6n fue todo un 
éx ito. La actuación de la Policía Territorial 
primero y de la Legión después desembocó 
en la disolución de la manifestación de forma 
violenta, con trágicas consecuencias para 
los saharauis. Durante la operac ión de 
repres ión de la misma se procedió a la 
detención de Basiri, primer líder nacionalista 
saharaui , que a partir de esos momentos 
desapareció. Aún hoy en día no se ha podi­
do esclarecer públicamente que ocurrió en 
las horas siguientes a su detención, si bien 
Diego Aguirre, historiador, y en aquellos 
momentos Comandafll'e del Ejército Español 
destinado en la Jefatura de Política Interior 
del Gobierno General del Sahara, seña la 
en su Historia del Sahara Español que tras 
la orden de expulsión del territorio que con­
tra él se dictó, "nunca llegó a atravesar la 
fron tera". 

A part ir de esos momentos los acon­
tec imientos se precipitaron. La creación 
del FPOLlSARIO algunos meses después, 
el desarrollo de las deliberaciones en la ONU 
sobre el proceso de autodeterminac ión, 
los intentos por parte de España de dila­
tar en el tiempo cualquier vía que pudie­
ra conducir a la independencia del Sahara, 
así como el desenlaceen 1975 con la firola 
de los Acuerdos Tripartitos de Madrid. 
son relativamente conocidos por todos. 
Hoy, veintitrés años después, y tras los acuer­
dos de Houston, parece próximo el fin de 
un conflicto consecuencia de una desco­

ma! realizada. 

Hemos pretendido, con estos breves 
apuntes, trazar las líneas generales de lo 
que fue la presencia española en la anti ­
gua colonia del Sahara Occidental y que 
sin lugar a dudas debe ser objeto de mayor 
profundidad y análisis. La necesaria limi­
tación de espacio que impone su publica­
ción como artículo en nuestra revista hace 
que hayamos tenido que limitarnos a hacer 
un rápido repaso, necesariamente incom­
pleto, que seguramente será ampliado en 
próximos números. La celebrac ión del 
referéndum, previsto para los próx imos 
meses, puede significar el inicio de Ulla 

nueva etapa. en las condiciones que sus habi­
tantes consideren oportunas. Los canarios 
no debemos permanecer ajenos a lo que 
allí ocurra, pero en cualq uier caso, la deci­
sión corresponde exclusivamente a los 
saharaui s. A ellos les toca decidir cual de 
las opciones que se les plantean es la más 
idónea para su fu turo. 


